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INTRODUCCIÓN 

Con motivo de la obra civil que 
está realizando la entidad Gmpo 
Isolux Corsan Concesiones, promo­
tora de la constmcción de un apar­
camiento subtelTáneo en la amplia­
ción de los Jardines del Prado de 
Talavera de la Reina, se han llevado 
a cabo diversos trabajos arqueológi­
cos (4 fases) cuyo resultado final ha 
sido la localización de una serie de 
tumbas que, tras su excavación y 
documentación, consideramos for­
marían parte de una gran necrópolis 
musulmana que ocuparía el cua­
drante sudoriental del solar. 

Las actuaciones de carácter 
arqueológico realizadas, se han lle­
vado a cabo de acuerdo con el 
requerimiento administrativo en 
materia arqueológica, ya que las 

obras del citado aparcamiento se 
ubican en el ámbito de la Basílica 
de Nuestra Sefíora del Prado, edifi­
cio declarado Bien de Interés 
Cultural, cuyo entomo está protegi­
do además por el Plan Especial de 
la Villa de Talavera de la Reina. 

DESARROllO Y RESULTADOS 
DE lOS TRABAJOS 

En primer lugar, y en base al 
proyecto de obra consistente en el 
vaciado total de solar (unos 9.060 
m2) hasta una cota aproximada de 
-6,80 m para constmir dos plantas 
subten-áneas para aparcamientos de 
coches, se llevó a cabo la excava­
ción manual de 8 sondeos de 2 x 2 
m. dispuestos estratégicamente por 
el solar (1 a Fase). El objetivo prin­
cipal de esta fase era obtener la 
secuencia estratigráfica del solar 

67 



'! ! '( i ( } i) (1 i' :, ¡ f ~ \ ¡ 

Tulaytula 



hasta el nivel geológico, documen­
tar la posible existencia de restos 
arqueológicos que pudieran existir 
en dicho solar, así como una valora­
ción arqueológica del mismo. Los 
resultados obtenidos en esta inter­
vención dejaban claramente esta­
blecido la secuencia de la ocupa­
ción antrópica en 7 de los 8 sonde­
os, caracterizada por una serie de 
unidades estratigráficas de carácter 
deposicional, parte de las mismas 
generadas principalmente a lo largo 
de los siglos XVII-XIX, y el resto 
por aportes contemporáneos para 
nivelación de la zona. En ningún 
caso, se hallaron restos susceptibles 
de interés arqueológico. Tan solo en 
el sondeo 8, ubicado en el extremo 
sudoriental del solar, se detectaron 
bajo los vertidos de época moder­
no-contemporánea, a una cota de 
-1 '20 m del nivel superficial, restos 
óseos humanos. 

Ante esta realidad se decidió 
ampliar el corte 8 a unas dimensio­
nes mayores de 6 x 6 metros (2a 

fase) con el fin de completar el estu­
dio de los restos óseos localizados, 
así como despejar algunas dudas 
sobre si se trataba de inhumaciones 
aisladas o su pertenencia a un espa­
cio funerario cementerial, pautas 
del ritual funerario, etc. Así mismo, 

se plantearon dos nuevas áreas de 
trabajo (Cortes Ay C) entre los son­
deos 7 y 8 para determinar la exten­
sión de la supuesta necrópolis por el 
sector occidental. 

Como resultado de esta 2a Fase 
de trabajos arqueológicos, se pudie­
ron documentar 7 enterramientos 
completos e indicios de varios más, 
que siguen las pautas del ritual 
musulmán: deposición del cuerpo 
en decúbito lateral derecho con la 
cabeza hacia el SW y el rostro vuel­
to hacia el SE; presentan los brazos 
estirados sobre el lateral y en algu­
nos casos levemente flexionados, y 
las extremidades inferiores también 
estiradas. En algunos casos los 
enterramientos suelen estar señali­
zados con cantos de río de tamaño 
mediano colocados en la cabecera y 
pies de la tumba; en otros los guija­
rros se disponen alrededor delimi­
tando la tumba. Se constataba final­
mente nuestra hipótesis de que está­
bamos ante los restos de la primera 
necrópolis musulmana documenta­
da extramuros de la ciudad. 

Tras finalizar los plazos estable­
cidos para la segunda fase, y dada la 
importancia del hallazgo de la 
necrópolis en tomo al sondeo 8, 
optamos por paralizar la excavación 
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en este punto y plantear a la admi­
nistración regional y local, la nece­
sidad de completar la excavación y 
documentación de las tumbas res­
tantes del área 8. 

Esta última intervención (4U 

fase) fue sufragada económica­
mente por la Concejalía de Cultura 
y Patrimonio del Excmo. Ayun­
tamiento de Talavera de la Reina, 
llevándose a cabo durante el vera­
no de 2007. El resultado final fue 
la excavación y documentación de 
31 tumbas de las cuales 29 conte­
nían inhumaciones y dos estaban 
vacías. 

Teniendo en cuenta que tan sólo 
se ha excavado una mínima parte 
del cementerio musulmán (68 m2

) y 
en base a los datos obtenidos, pode­
mos establecer una serie de conclu­
siones que ponen de manifiesto la 
importancia arqueológica de la 
necrópolis: 

No podemos establecer la rela­
ción demográfica del cementerio 
con la población musulmana, de 
momento, ya que es mínima la parte 
del mismo excavada. Aun así resul­
tan una serie de conclusiones de 
interés: En un 95% de los enten·a­
mientos documentados se sigue el 

ritual musulmán de deposición del 
cuerpo en decúbito lateral derecho 
con la cabeza hacia el SW y el ros­
tro vuelto hacia el SE. Hay un pre­
dominio de individuos de una edad 
temprana: niños y adolescentes 
mayonnente, siendo el número de 
adultos más reducido. 

Los cuerpos suelen tener los bra­
zos estirados sobre el lateral y en 
algunos casos levemente flexiona­
dos. Las piernas también aparecen 
cmzadas o estiradas, pero siempre 

, predominando el decúbito lateral 
sobre el costado derecho. 

La asociación de dos o más cuer­
pos cercanos o relacionados con la 
misma fosa no siempre guarda una 
relación diacrónica; la agmpación 
de un adulto con niño se da en la 
tumba 18-19, y también el caso de 
la 12-13, éste último con la pmiicu­
laridad de una filiación más eviden­
te de una madre con un neonato 
entre las piernas. 

En general, los enterramientos se 
han efectuado en fosas excavadas 
sobre el terreno natural, nivel de 
limos arcillosos y margas, teniendo 
en cuenta que en una misma fosa se 
encuentran diversas fases de inhu­
maciones. La mayoría de las fosas 
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del sondeo 8 están delimitadas por 
hileras o líneas de cantos rodados 
de diversos tamaños, marcando el 
espacio de inhumación. 

El cementerio respondc tanto en 
sus condicionantes geográficos, 
topográficos, como morfológicos a 
un espacio funerario de la cultura 
musulmana. Evidentemente el pre­
dominio del ritual típico de esta cul­
tura según establece el credo maho­
metano, no está reñido con la exis­
tencia de variantes que pueden sur­
gir a la hora del entelTamiento. 

El uso del mismo se realizó 
durante una etapa prolongada que 
pudo suponer varios siglos, al 
menos en un arco temporal que 
oscila entre la plena Edad Media y 
principios de la Edad Modema. Se 
puede constatar la utilización reite­
rada de algunas fosas hasta en tres 
fases distintas. También se docu­
menta la presencia de reducciones 
en algunas fosas procediendo des­
pués a la deposición de otro nuevo 
cuerpo. 

La existencia de los diferentes 
niveles de entenamientos y el pro­
ceso de reocupación de tumbas 
anteriores, reducciones, etc. apun­
tan a un uso circunstancial del 

cementerio a lo largo de un extenso 
marco cronológico. Un plantea­
miento verdaderamente clarificador 
es que esta zona excavada del 
cementerio haya sido objeto de 
inhumaciones situadas por encima 
de otras anteriores, lo que parece 
indicar que no habría más espacio 
en teneno libre y virgen según la 
tradición musulmana. Los primeros 
enterramientos se han efectuado en 
fosas excavadas sobre el terreno 
natural, nivel de limos arcillosos y 
margas, teniendo en cuenta que en 
una misma fosa se encuentran 
diversas fases de inhumacioncs. La 
práctica común del ritual funerario 
musulmán así lo establece de forma 
clara: "Dicen los musulmanes que 
se ha de enterrar a los muertos para 
librarles de las fieras y evitar el mal 
olor de la corrupción; para ello 
basta que se hagan los hoyos que 
vengan a la cintura de un hombre; 
se aconseja que no sean más pro­
fundos. Los nichos laterales están 
más recomendados que el meter a 
los muertos en el centro del hoyo. 
Este debe ser de la misma tiena, sin 
obra hecha de yeso, ni fábrica en 
que se use bano y se ha de cubrir 
con ladrillos o piedras, pudiendo 
sobre éstos colocar piedra labrada 
al extremo de la cabeza del sepul­
cro. Algunos permiten que las 
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sepulturas se levanten un palmo 
sobre el nivel de la tiena, pero 
mejor es que estén a la rasante del 
piso" (RIBERA Y TARAGO, 1928: 
253-254; GREDILLA, 1874). 

Pedro Longás (1900, 288) reco­
ge así la tradición de los moriscos: 
"Una vez recitada la oración por el 
difunto, se procedía al enterramien­
to. Al tiempo de depositar el cadá­
ver en la fosa, se recitaba la siguien­
te oración: "En el nombre de Dios, 
y conforme a la ley del mensajero 
de Dios, la religión de nuestro padre 
Abraham, él ha sido fiel musulmán 
y no ha sido del número de los 
infieles. Oh Dios mío! Muestra con 
él tu hospitalidad, ya que tú eres el 
hospitalario por excelencia". La 
fosa debía ser excavada en tiena 
virgen hasta la mitad de la altura de 
un hombre. Era costumbre enterrar 
al difunto boca arriba o de costado, 
y siempre cara hacia la alquibla ( ... ) 
Antes de consumar el enterramien­
to, cenando la fosa con losas o ado­
bes, debía practicarse otra ceremo­
nia religiosa de singular importan­
cia: era la de depositar junto al 

cadáver la llamada Carta de la 
Muerte" 

Esta tónica, a la hora de realizar 
las fosas para las inhumaciones, se 
perpetúa incluso en el siglo XVI 
bajo la cultura morisca, como bien 
puede verse en diferentes testimo­
nios recogidos por los procesos 
inquisitoriales i

. La mayoría de las 
fosas del sondeo 8 están delimita­
das por hileras o líneas de cantos 
rodados de diversos tamaños, mar­
cando el espacio de inhumación. 

En el teneno existente entre las 
diversas fosas existe un pavimento 
inegular y de mala factura de 
pequeños guijanos como formando 
o bien un antiguo empedrado pre­
existente al cementerio, y que se 
secciona para hacer las tumbas, o el 
acondicionamiento ex profeso de 
esta área intracementerial. 

Por otra parte, existe alguna 
inhumación que sigue otros cáno­
nes diferentes que nos hablan de un 
posible uso compartido con indivi­
duos de comunidades marginadas 

I En 1595, Proceso de Jerónimo Checlín, cristiano nuevo de la Alculdia en Valencia: "Que el suso dich() 
se a aliado muchas ver;es en entierros de moros, a los quales a hecho soterrar el suso eJicho con r;ere­
monías eJe moros, har;iendo las huessas muy angostas {Jara hecharlos eJe lado, y poniendo la cara a la 
alquibla; ponien eJo tanbién las mes mas huessas huecas, y no echándoles tierra enl)ma, sino undS ICJSSilS 

con que cubren las sepulturds" AH N, Manuscritos eJe la InquisicÍ<Jn en Valencia, leg. 50, exp. 23. 
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de principios de la época modema. 
El caso de un enterramiento en el 
Corte C de un adulto enterrado en 
decúbito prono y con la presencia 
de un clavo en la zona del cóccix. 
La presencia de este tipo de enten'a­
mientos en la zona más periférica 
de la necrópolis apunta a un uso 
más tardío -¿siglo XVI? - en el que 
se pudieron efectuar algunas inhu­
maciones de una clase social margi­
nada o proscrita. No hay que olvi­
dar que no muy lejos de donde se 
encuentran los enterramientos, en la 
parte inicial del área del Prado, 
conocida hoy como Paseo de los 
Arqueros, se encontraba la picota o 
rollo jurisdiccional; en este lugar se 
realizaban las ejecuciones públicas 
de reos y en ciertas ocasiones los 
condenados por herejías, o cual­
quier otra desviación moral o reli­
giosa (Blázquez Miguel, 1988; 
Pacheco, 1994 y 1999). 

De otro modo, aunque hay una 
divergencia de opiniones a la hora 
de considerar el significado del 
ritual, y el mismo sentido de sus 
hallazgos, la aparición de clavos 
en enterramientos asociados a la 
cultura judía permite hacer una 
aproximación al asunto de la 
variante localizada en la tumba del 
corte C. Tenemos noticias muy 

antiguas de existencia de clavos en 
necrópolis judeohispánicas medie­
vales en distintos ámbitos geográ­
ficos (Taracena, 1933). Tomando 
el ejemplo de la necrópolis de 
Deza (Soria), Taracena llega a dic­
taminar en su estudio que muchos 
clavos hallados en las sepulturas 
estaban "hincados entre las osa­
mentas y repetidamente en los mis­
mos lugares de los cadáveres" lo 
que obliga a pensar que perforaron 
intencionalmente y primitivamente 
los cuerpos" (Taracena, 1933: 68). 
En efecto, la repetición del ritual 
con algunos clavos encontrados en 
posición vertical incrustados en 
determinadas zonas del esqueleto 
(introducidos en la cabeza, entre 
las vértebras, a ambos lados del 
cuello, en la clavícula, en la articu­
lación del codo, en brazos y ante­
brazos, en el pubis, en la rótula, 
entre tibia y peroné y entre los hue­
sos del pies) parece que descartan, 
en principio, la posibilidad de que 
se trate solamente de los clavos del 
ataúd o cubierta de madera deposi­
tados una vez consumidos estos 
materiales más perecederos. Todo 
indica que se siguió un tratamiento 
post mor/en, con clavos que atra­
viesan masas musculares y nunca 
óseas (Pérez Herrero, 1978: 347). 
Sin embargo, hay otros autores 
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(Guijo Mauri, 2003: 12) que son 
escépticos con estas teorías y 
apuntan más hacia la lógica de los 
clavos caídos del armazón de 
madera. 

Desde nuestro punto de vista, la 
aparición de los clavos en los ente­
n·amientos del cementerio talave­
rano responde a diferentes circuns­
tancias y funciones. El clavo situa­
do en el corte C indudablemente se 
descubre en el coccix inserto en la 
zona ósea, lo que puede deberse a 
dos posibilidades: o el cuerpo lo 
tenía clavado en el momento de 
morir, o se le practicó el punza­
miento post morten. La pieza 
metálica se trata de un clavo de 
cabeza circular de 2,5 cm de diá­
metro, muy similar a los que se 
empotraban en las puertas como 
herrajes; piezas que pueden datarse 
en el siglo XVI. 

Por otra parte, la tumba n° 18 
permite analizar otra variante del 
uso del clavo, pues en este caso se 
sitúa en la zona torácica y se encon­
tró encima de las costillas lo que 
parece indicar que pudo estar clava­
do desde su muerte. 

Además de estos casos la pre­
sencia de clavos en algunas de las 

Tulayiula 

fosas nos sugiere la presencia de 
parihuelas o estructuras sencillas de 
madera, aun admitiendo que no es 
muy habitual el uso de éstas en los 
cementerios musulmanes. Pero en 
otros esqueletos es patente que 
estos clavos fonnaban parte de su 
propio cuerpo en el momento del 
enterramiento. 

VALORACiÓN HISTÓRICA: 
LA MAQBARA MUSULMANA DE 
TALAVERA 

La investigación sobre la 
Talavera musulmana ha estado 
caracterizada tradicionalmente por 
grandes lagunas, debido no tanto a 
la información que suministran las 
fuentes históricas, que a pesar de su 
reducido número son suficiente­
mente clarificadoras, como a la 
falta de datos arqueológicos suscep­
tibles de consideración. Elementos 
que pueden y deben servir de base 
para interpretaciones históricas 
aglutinadoras que ofrezcan visiones 
más o menos aproximadas del pro­
ceso de la ciudad durante la ocupa­
ción musulmana (ss. VIII-XI), así 
como la pervivencia de la población 
mudéjar en la Baja Edad Media (ss. 
XII-XV), e incluso las tardías apor­
taciones que durante el siglo XVI 
realiza la población morisca. 
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Es obvio que la arqueología 
urbana nos ha ofrecido en las últi­
mas décadas un panorama distinto. 
A los tradicionales trabajos de 
Terrase (1970), Y la visión de con­
junto del circuito amurallado de 
Martínez Lillo (1998), hay que 
sumar las aportaciones del yaci­
miento de Entretorres y el sector 
de la Calle Charcón (Moraleda, 
Sanz y Martínez, 2000, 2004 Y 
2005). Los hallazgos de cronología 
altomedieval andalusí dibujan un 
perfil de la ciudad musulmana bas­
tante real, a pesar de las evidentes 
lagunas. Mostrando un panorama 
de una ciudad que se adapta al 
papel defensivo que le tocar jugar 
durante el califato. 

El mundo funerario en el entorno 
de Madina Talabira es una de estas 
lagunas, que como ya hemos expli­
cado en otras ocasiones (Pacheco 
Jiménez, 2001: y e.p.), representaba 
un problema para la comprensión 
completa de la ciudad islámica. La 
falta hasta ahora de indicios arqueo­
lógicos, o de otra índole, nos plante­
aba una gran duda acerca de la loca­
lización exacta o aproximada del 
espacio funerario extraurbano, de 
dónde se situaban el o los cemente­
rios de la población musulmana en la 
Talavera andalusí y mudéjar. 

y aunque habíamos articulado 
alguna hipótesis hace unos años 
centrada en la especial significa­
ción que la ermita del Prado y su 
entorno pudo tener como centro 
religioso musulmán, asociado a un 
presunto recinto cementerial (Pa­
checo, 200Ia), hasta ahora no tenía­
mos la certeza arqueológica de la 
atribución de este espacio al 
mundo funerario. 

Con motivo de los trabajos 
arqueológicos desarrollados en la 
zona de ampliación de los Jardines 
del Prado, para la construcción de 
un aparcamiento subterráneo, se 
han hallado indicios suficientes 
para detenninar la existencia de un 
cementerio de rito musulmán junto 
a entcrramientos de carácter margi­
nal como luego veremos. 

En principio, vemos en este des­
cubrimiento un argumento eviden­
te, a pesar de la porción de telTeno 
excavada, para atribuirle la condi­
ción necrópolis o cementerio de la 
Talavera musulmana; ignoramos si 
era ésta la única zona dedicada a las 
inhumaciones de la población 
seguidora de la fe de Mahoma. Ya 
hemos apuntado más arriba la falta 
de datos o evidencias arqueológicas 
de carácter funerario de la etapa 
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islámica en el resto de la ciudad o 
alrededores, que parece indicar la 
concentración espacial en un lugar 
concreto. Como sucede con otros 
ejemplos de la ciudad musulmana, 
no es extraña la dispersión de dis­
tintas áreas cementeriales en puntos 
de acceso a la ciudad (Torres 
Balbás, 1975; Pavón Maldonado, 
1992; Mazzoli-Guintard, 2000: 90-
95; Epalza, 1991). Aunque esa sea 
la norma generalizada y habitual, 
hay que tener en cuenta la ubicación 
de posibles enterramientos o grupos 
de sepulturas que se localizan en el 
interior de los recintos amurallados, 
o incluso en áreas internas de las 
alcazabas (Mazzoli-Guintard, 2000: 
91). Esta casuística no está, de 
momento, analizada en el caso de 
Talavera, pero la aparición de algu­
nas inhumaciones musulmanas ais­
ladas en los solares excavados en el 
cuadrante de calle La Lechuga, 
Entretorres y calle San Clemente 
podrían responder a esta variante. 

La existencia de varios cemente­
rios en la madina andalusÍ tendría 
una justificación en función del 
Índice demográfico, pero a veces 
puede ser síntoma de la expansión y 
crecimiento urbano del primitivo 
núcleo. Ello explicaría el porqué 
algunos cementerios aparecen mez-
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ciados con casas del vecindario en 
barrios o arrabales extramuros. 
Nuevamente, en la Talavera musul­
mana, el registro incompleto y frag­
mentario desde el punto de vista 
arqueológico de los llamados 
Arrabales Viejo, al oeste, Mayor o 
Nuevo al este y nOlie, no penniten 
llegar a conclusiones fiables en esa 
línea de interpretación. 

El hecho es que tenemos un foco 
funerario situado a cierta distancia 
de la madina y en su parte oriental, 
es decir, "orientado" al este. Y sabe­
mos del valor simbólico que en la 
cultura islámica tiene el espacio 
cósmico de la ciudad hacia esta 
dirección, por la situación de Meca 
(Epalza, 1991: 19). Estc plantea­
miento teórico vendría reforzado 
por la influencia de otros factores 
que condicionan la localización de 
los cementerios musulmanes; a 
saber, la cercanía de una vía de 
comunicación principal que además 
se vincula a una puerta de acceso a 
la Medina; y de otra parte, se 
requiere un lugar que tenga una 
cspecial significación desde el 
punto de vista religioso (existencia 
de la musallá, por ejemplo, o algún 
espacio sagrado anterior). La nor­
mativa consuetudinaria del ritual de 
inhumación musulmana exigía ade-
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más la preferencia de entelTar el 
cuerpo en tierra virgen, que no 
hubiese sido alterada por mano del 
hombre; de ahí que se busquen 
lugares nuevos donde no hubieran 
existido cementerios o necrópolis 
anteriores. 

Estas condiciones crean un elen­
co de variables que abogan por la 
idoneidad del lugar de este cemen­
terio. En principio, la vinculación 
caminera del complejo funerario es 
innegable. La antigua vía romana 
de Emerita Augusta a Toletum se 
mantiene en época musulmana. Su 
recorrido viene a coincidir con el 
posterior Camino Real que atravie­
sa el Prado, lugar sin duda cargado 
de un alto contenido sacro". 
Siguiendo una lógica espacial esos 
cementerios situados junto a los 
caminos y entradas principales de la 
ciudad tienen una funcionalidad 
práctica pero también simbólica. Al 
viajero que llegaba a Talabira por 
oriente se le hace ver que atraviesa 

primero la ciudad los muertos para 
luego internarse en el espacio de los 
vivos. Hemos de suponer que el 
punto de conexión entre ambos 
mundos estaba precisamente en la 
puerta situada más norte y al este 
de la antigua madina, la que cono­
cemos desde la Baja Edad Media 
como Puerta de San Pedro3

; pero 
antes de acceder a ese punto la 
Talabira debía de disponer un 
arrabal precariamente consolidado 
-barrios de Santa Leocadia y San 
Francisco- en el que había una 
memoria funeraria expresada en 
los restos de necrópolis romanas y 
tardoantiguas4

• ¿Acaso inlluyó 
esta presencia de necrópolis para 
ubicar en una zona más alejada el 
cementerio musulmán, buscando 
terrenos menos impuros, bajo la 
óptica religiosa? 

Ello explicaría en cierta manera 
la lejana situación del recinto fune­
rario; en un especio no alterado por 
inhumaciones anteriores, y donde la 

Como ya expuso M. Alicia Canto en su artículo "El paisaje del teónimo: Isc:lIlis TdldlJrigensis y la aspi­
rina" en Actas del VIII Coloquio de lenguas y culturas pa/eohisp,ínicas. Sdlamanca, Ed. Universidad, 
2000, pp. 107-'134. 

1 Lógicamente no ha llegado hasta nosotros el nombre que pudo tener esta puerta en éírabe. 
" Nos referirnos a la necrópolis romana localizada a principios de la década de 1980 junto a la torre de 

la Cabeza del Moro, calle Dª María de Portugill o calle del Sol (Moraleda Olivdres, 1980); otra locali­
zada en la Calle de San Francisco en los últimos ilños; además cabe una posibilidad de un espacio fune­
rario en torno a la plaza de la Trinidad, donde se localizó la famosa lápida cristiana de Litorio del siglo 
VI el.e. 
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presencia de los niveles geológicos 
naturales es evidente. El carácter 
rural del entorno se complementa 
con su idiosincrasia simbólico-reli­
giosa, aspecto éste que habría que 
tener en cuenta. La ern1ita, hoy 
basílica, de Santa María del Prado, 
reúne en sí un sincretismo que ha 
sido objeto de diferentes especula­
ciones para fundamentar el presun­
to origen antiguo de este lugar 
sagrado. 

Bajo nuestro punto de vista, la 
ennita puede considerarse heredera 
de un antiguo oratorio musulmán5

, 

como ya expusimos en un trabajo 
anterior (Pacheco, 2001 a:), teoría 
que viene reforzada por la existencia 
en su entorno próximo del cemente­
rio. Esta fónnula tiene interesantes 
paralelos en ciudades como Córdoba 
o Sevilla, entre otras. 

Por último, la constatación de 
algunos enterramientos que se salen 
de la tónica general del rito musul­
mán, plantea la posibilidad de que 
este espacio funerario, o al menos 
una parte de él, hubiera estado dedi-

cado también como cementerio de 
clases marginadas o condenadas, lo 
que se sin duda tuvo que haber en 
Talavera como en otras muchas ciu­
dades españolas: la dedicación de 
un área periférica de la antigua 
maqbara a honsario de judaizantes!> 
o minorías étnicas perseguidas por 
la Inquisición. 

De hecho encontramos en algu­
na referencia de documentación 
bajomedieval (1490) que existía en 
el entorno del torreón conocido 
como Cabeza del Moro, antiguo 
polvorín, una calle y paraje conoci­
do como callejón de los Descomul­
gados, denominación que sin duda 
tuvo relevancia en el callejero por 
ser un área marginal y fuera de los 
ámbitos del vecindario más pobla­
do. Si en efecto se asignó este 
cementerio, o parte de él, para las 
inhumaciones de individuos conde­
nados por la Iglesia, o que habían 
muerto sin que se les reconociera su 
comunión con ella, es algo que 
todavía es prematuro asegurar. Pero 
ciertos indicios nos predisponen a 
considerar la hipótesis de que al 

, Queda por demostrar la consabida y reiterada adscripción del lugar del santu,¡rio a un presunt() tem­
plo extramuros de época romana, y el posterior recinto visigodo, cuesti(m ésta que basa más en teo­
rías comparativas del ritual de las Mondas, que Caro Baroja suponíd paralelos con las Cf'realias roma­
nas, y en las atribuciones que las crónicas modernas locales han hecho sobre la fiesta. 

(, Hay que tener en cuenta, no obstante, que el cementerio judío, al menos en el XV estuvo situado al 
norte de la ciudad, muy ce red de la carretera de Cervera y el arroyo POItil'ía ·1999-2()()()). 
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menos hasta las primeras décadas 
del siglo XVI esta antigua maqbara 
musulmana pudiera haber sido reu­
tilizada con otros fines. Las futuras 
investigaciones podrán ap0l1arnos 
más luz al respecto. 

La maqbara o cementerio del 
Prado se convierte así en un recinto 
situado en la zona este extramuros 
de la ciudad musulmana, junto a la 
vía de comunicación más importan­
te, y a la orilla de uno de los anoyos 
subsidiarios del Tajo en la vega 
talaverana. La situación geográfica 
y topográfica no es gratuita porque 
el espacio de los muertos también 
constituye un hito simbólico en 
conjunto de referentes de la ciudad 
y sus contornos. 

En resumen, las aportaciones 
que se pueden extraer de este 
cementerio islámico de Talavera 
vendrán a sumarse a los localizados 
en lugares cercanos como Vascos 
(Izquierdo Benito, 1992) o Toledo 
(De Juan, 1987); pero en su confi­
guración guarda semejanzas y para­
lelos con otros recintos funerarios 
como el de Valladolid (Balado, A. et 
al , 1991) los de Córdoba (Casal, 
2003), Zaragoza (Galve Izquierdo y 
Benavente Serrano, 1992), Almería, 
Granada o Málaga (Torres y Acién, 

1995). Los resultados obtenidos 
hasta el momento tan sólo nos per­
miten esbozar una hipótesis de 
interpretación de la maqbara; COI1-

fiamos que en próximas actuacio­
nes que se realicen el conocimiento 
sobre este cementerio pueda 
ampliarse y completarse. 
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